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LA NOCHE BUENA 
H é aquí un día q u e todos los años desf i la an-

te nues tra r i s ta , s e g u i d o de ab igarrado cortejo , 
f o r m a n d o á la retaguardia del n u e v o a ñ o q u e vá 
á e n r i q u e c e r el capital de la h is tor ia , p e r d i é n d o -
se en los a b i s m o s de la e tern idad . 

¡La N o c h e Buena! ¡Qué d ivers idad de sent i -
m i e n t o s ; cuánta var iedad de mat i ce s s i m b o l i z a 
est» día! 

Las a legr ías y las penas , el dolor y la satis-
f a c c i ó n , los mí s t i co s afectos y la i m p i e d a d , el 
r e c o g i m i e n t o de la v ir tud y las i n t e m p e r a n c i a s 
d e l vicio, las a f i r m a c i o n e s de la fé y las nega-
c i o n e s de la incredu l idad se m e z c l a n en él , c o m -
p o n i e n d o su c o n j u n t o . 

La R e l i g i ó n h i z o de este día una fiesta de 
fami l ia . 

La N o c h e Buena es lazo q u e c o n g r e g a á !os 
h i j o s en las d u l z u r a s del hogar , d o n d e re ina la 
a b u n d a n c i a y c a m p e a n el c o n t e n t o y las m á s ' 
abiertas e x p a n s i o n e s . ¡Santa y h e r m o s a tradic ión, 
« a c i d a al ca lor del espír i tu crist iano, q u e vá 
m e r m a n d o el frío soplo de la i m p i e d a d y la in-
d i f erenc ia ! 

Más tarde, c u a n d o yá los padres han de¿apa-
r i c i d o de la e s c e n a ó se han d i sgregado los indi -
v i d u o s de la fami l i a , c o m o los pájaros q u e v u e -
lan del n idy , las N a v i d a d e s q u e l legan e v o c a n 
a q u e l l a s horas fe l ices de la i n f a n c i a y cons t i tu -
y e n un m u n d o de recuerdos , que i n u n d a n el 
a l m a de s u a v e s ó do lorosas tr is tezas . 

T o d a v í a , apesar de los t i empos , las r e m i n i s -
c e n c i a s de s ig los m á s v e n t u r o s o s h a c e n c o n s i d e -
rar c o m o contrar i edad l a m e n t a b l e no hal larse 
esa n o c h e al a m p a r o de los lares d o m é s t i c o s . 

¡Pobre del q u e no t iene d o n d e pasar la N o c h e 
Buena! 

El n a v e g a n t e q u e atraviesa los m a r e s , el sol-
dado q u e pelea en los c a m p o s de batal la , el via-
jero que* pisa e x t r a ñ a s t ierras , el c a m i n a n t e 
apartado del a m a d o r incón de su d o m i c i l i o , todos 
v u e l v e n esa n o c h e los ojos de su a l m a hac ia el 
a l b e r g u e , aca lorado por los d u l c e s p e d a z o s de la 
f a m i l i a . 

La Iglesia cató l ica se c u b r e en esta fes t iv idad 
c o n el m a n t o de la peni tenc ia para p r e p a r a r s e 
d i g n a m e n t e á recibir al Verbo Eterno , h e c h o 
carne . 

El a l m a crist iana susp ira t i ernos afectos y se 
en trega á transportes de santo e n t u s i a s m o q u e 
s a t u r a n el a m b i e n t e con el h á b i t o de los rego-
c i jos . 

A las doce de la n o c h e , hora del mis ter io , 
ca l l an las z a m b r a s de la a legr ía y mi l l ab ios 
p r o n u n c i a n la protesta da su fé. 

U n v<creo en Dios Padre y en Jesucr i s to , su 
U n i c o Hi jo , q u e nació de S a n t a María V i r g e n , y 

h i e n d e los aires y se dirige á las a l turas , c o m o 
el h u m o del i n c i e n s o y el p e r f u m e de las flores 
en las horas mat ina le s . 

Al lado de estos id i l ios de la p iedad, j u n t o 
al altar sacrosanto de la Re l ig ión , á lzanse t a m -
bién los altares de la s ensua l idad y la c o n c u p i s -
cenc ia ; los acentos del m i s t i c i s m o r e s u e n a n al 
par con la cajada h o m é r i c a de la i n c r e d u l i d a d ; 
las p legar ias de la fé a l ternan con las e spectora-
c i o n e s de la b las femia; á las h o n e s t a s r e f e c c i o n e s 
de la v irtud contrad icen las i n c o n t i n e n c i a s del 
l ibert ino y cabe la ind igenc ia desfa l lec ida , b a -
b i l ó n i c o s fes t ines de los m o d e r n o s L ó c u l o s , en 
c u y o s s a l o n e s s u n t u o s o s , pres id idos por el e g o í s -
m o y el de senfreno , tal vez m a n o mister iosa 
escr ibe el Mané, Jhecel, Tharés de la cena de 
Bal tasar . 

Entre las d iversas var iantes q u e ofreue la 
N o c h e B u e n a , entre el que sufre y el q u e goza , 
e n t r e el i m p í o que se desborda , el crapu loso q u e * 
se en trega á toda suerte de i n t e m p e r a n c i a s y el 
c o r a z ó n piadoso q u e consagra este día á santo 
r e c o g i m i e n t o , hay una nota c t . m ú n con dis t in_ 
tas ap l i cac iones , el d e r e c h o al c o n t e n t o y la s a -
t i s facc ión . 

D e d i q u e m o s un r e c u e r d o de ternura hac ia el 
desva l ido y el d e s g r a c i a d o en este dia de un i -
versal regoc i jo . 

A N G E L G A L Á N Y D O M Í N G U E Z . 

LQ L E P A F I M E* ESPAÑA 
Y EL BOLETIN DE B A Y O N A 

I 

Se ha dicho que la Revolución francesa daría la 
vuelta al mundo. Napoleón el Grande sirvió de instru-
mento á Satanás para imponer por la fuerza los «inmor-
tales principios» á toda la Europa. Mas castigado por 
Dios el insaciable conquistador se vió precisado á abdi-
car ía corona, muriendo en la roca de Santa Elena á los 
52 años de su edad. Entre todos los pueblos que se de-
fendieron contra los ejércitos franceses, España opuso 
'a más acérrima, la mis irreductible resistencia.... Y en 
las escuelas de Erancia lo5 niños suelen leer en los trozos 
escogidos de literatura el «Sitio de Zaragoza» donde se 
pinta á lo vivo la horrible carnicería de los franceses y la 
valentía sin par de los sitiados, hombres y mujeres. 

Sabido es que España recuerda con legítimo orgullo 
esos gigantes combates de la Independencia, celebrán-
dose cada año, en todas las ciudades, pueblos y aldeas, 
la fecha memorable del 2 de Mayo. 

Pero, se lo diré con toda franqueza á mi pátria de 
adopción: «no terminó con Napoleón la invasión france-
sa.» Satán—¿quién no lo sabe—hace poco caso de los 
cuerpos, p?ro mucho de las almas. Lo que busca, lo que 
pretende con el mayor ahinco, es matar en nosotros la fé 
y las costumbres cristianas. A eso tiendan tantos libros, 
diarios y novelas que nos vienen diariamente del otro 



adode los Pirineo;. Así, lo que no pudo el gran Napo-
león con todo su ingenio militar y sus legiones vencedo-
ras de los demás pueblos europeos, lo consigue paulati-

namente la literatura impía de Eugéne Sue, Paul de Kock, 
Emile Zola y otros plumistas de la grey de Epicuro.... 

¡Qué calamidad para las inteligencias y los corazones 
de un pueblo tan grande, en otros tiempos, por sus creen-
cias y costumbres cristianas! 

IY qué decir ahora de ese afán, de esa manía de co-
piar todo lo extranjero, por raro y extravagante que sea?... 
Hoy día no se habla en España, sino de comer, de ves-
tir, de expresarse á la francesa.... Claro está que no pue-
do yo blasfemar de mi idioma maternal, habiéndolo estu-
diado más de cuarenta años. No obstante, al ver Aca-
demias, Institutos, Colegios y demás escuelas de ambos 
Sexos enseñando á porfía la lengua de Bossuet, cuando 
se ignora á veces hasta la gramática castellana, me quedo 
verdaderamente estupefacto!!... y al oir por las plazas y 
calles de la ciudad, ancianos y niños, nobles y p'ebsyos 
hablando casi correctamente el francés, se me figura es-
tar en mi país.... ¿No es cosa harto ridicula? pregunto 
yo á toda persona sensata. 

¡Qué vergüenza si el ejemplo viniese de arriba!.,.. 
g. si la Corte no pudiese recibir Embajadores y Con-

decoraciones extranjeras, sin dar las gracias en el idioma 
francés?..., Si Sevilla no supiese hacer los honores de 
sus antigüedades á personajes «no franceses*, sin salu-
darlos en francés?.... Lo que consuela el patriotismo es-
Pañol, es saber que los príncipes alemanes, saludados en 
España en lengua francesa, gustan de contestar en cas-
tellano, y en castellano muy castizo. 

¿Debo acaso hacer aquí la apología de la lengua es-
pañola?—La haré, sí, con sólo una frase de un notable es-
Cr¡tor francés del siglo XVII—esto es, del siglo de oro 
de la literatura francesa—Saint Evremond solía hablar 
del «Quijote», como de la ún:ca obra que no se había 
cansado jamás de leer, aún cuando hubiera empleado toda 
su vida en repetir su lectura. 

Amor pues y admiración á esa lengua hermosa de 
^uien, apenas nacida, decía Carlos Quinto que era la pro-
P'a para hablar con Dios! 

No vayan á creer mis lectores que, á mi juicio, se 
ha de prohibir el estudio del francés. No: lo que quiero 
dará entender, es que un idioma extranjero, por bello y 
üsual que sea, no ha de ocupar el primer lugar. «Objeto 

lujo» he aquí todo lo que puede y debe ser una len-
gua extranjera. 

Permítanme las señoras y señoritis de Sevilla, que 
tlenen afición al francés, les dé á conocer una lectura 
^Uy sana, muy edificante á la vez que muy literaria: Es 
^Boletín de la diócesis de Bayona, (i) Esta preciosa 
Avista expone, cada semana, el movimiento religioso, 
n° tan sólo del Bearne, sino también de la Iglesia uni-
Versal, de la Francia católica, de Roma, de Lourdes, en 
Utla palabra, de cuanto puede interesar un alma cristia-
n a - Y siendo Mgr. Jauffret uno dé los raros oradores que 
nunca se cansan de hablar, porque su auditorio no se 
tansan nunca de oirle, el Boletín reproduce semanal-
niente las palabras del Obispo de Bayona. 

(1) Libraría Lasserre, Bayona (B. Pirineos) suscripción 
^oal 7-50 f. 
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Insertamos á continuación una plática dirigida, d i a í 
pasados, á las damas que se ocupan en obras de caridad. 

( U N FRANCÉS). 

II 

Qui antcm perseveraverit usque in finem lúe salvus eri 

(Math. XXIV, 13) 

Perseverar hasta el fin, es salvarse. 

Señoras é hijas muy amadas, grande es mi alegría er» 
saludar vuestro regreso al pié de este altar, y la repetición 
de vuestras tareas de caridad. La puntualidad con que, 
cada año, acudís á esta cita piadosa constituye la perse-
verancia que salva. Os salvará, sí, ) os coionará un día^ 
puesto que perseveráis en la oración, en el trabajo y en 
la Caridad. 

I. La oración atrae las gracias de lo Alto; «omnis 
qui petit acc'pits (Math. VIr, 8).., Por haber perseverado 
en la oración los apóstoles recibieron la abundaneia de 
los dones del Espíritu Santo: «hi omnes erant perseveran-
tes unanimiter in oratione cum mulieribus et Maria Matre 
Jesu» (Act, I, 14) 

Vs. representaban, señoras, esas primeras y nobles 
cristianas, cuyas tradiciones venís siguiendo. Bien está e^ 
reanudar vuestros trabajos con la bendición de aquel que 
se Inmola sobre el altar, y el empapar—por así dec ir lo— 
esos trabajos, cada mes, en la sangre divina. La asistencia 
álamisaes la primera, la mis bella, la más eficaz de todas 
las oraciones, porque sehaccen unión con el divino Me-
diador, á quien escucha complacido su padre, «in quo pa-
ter sibibene c3mplacuit». (Lit. Sacrat. Cordis) ...Su in-
flujo puede extenderse sobre todjs los actos del día, cuya 
ofrenda hecha á Dios nos establece en una continua ora* 
ción: «Sive ergo manducatis, sive bibitis, sive aliquid 
quid facitis: omnia in gloriam Dei facite.» (I. Cor. X, 31 . ) 
La oración, pues, se puede considerar en nuestra marcha 
hacia el cielo como un sol resplandeciente de gloria ce-
lestial que ilumina y asegura nuestro camino, que ca-
lienta y robusttee nuestro corazón.. 

II. ...Si la oración alumbra nuestra vía, el trabajo 
combate á los enemigos que intentan acometernos y ce-
rrarnos el paso. Debemos, [mes, trabajar. Así lo dispuso 
el Señor dirigiéndose á AJán: «in laboribus comedes ex 
ea cunctis diebus vitse tuse* (Gén. III, 17), tú comerás el 
pan con el sudor de tu frente: tal es la ordenación 
divina. 

El trabajo, pues, rechaza todos los enemigos de nues-
tro progreso espiritual originados por la ociosidad: «muí-
tam raalitiam docuit otiositas.» (Eccl. XXXIII , 29)... ma-
licia de pensamiento, malicia de palabras, malicia de sen-
timientos y á veces malicia de actos. Nótese en la vida del 
los santos cuánto el trabajo, llevado al extremo, fué parte 
de su perfección. Al ponderar el tiempj qua invirtieron 
en la oración, parece que no hacían sino orar; al leer lo 
que escribieron, diríase que no dejaron nunca la pluma, 
al enumerar sus obras colosales, se creee que á ellas c o n ! 
sagraron todos los intantes de su vida; . .y todas esas.co-
sas, sin embargo, los Santos las ejecutaron á un mismo 
tiempo. El tiempo es lo que poseemos de más propio, de 
más personal; pero el tiempo también es de Dios, y mien-
tras más lo empleemos conforme á sus designios y órde-
nes, á gloria suya y bien de nuestros hermanos, más nos-
aprovechará á nosotros mismos. 



III. Si la oración ilumina nuestro camino hacia el 
cielo, si el trabajo despeja el terreno, la caridad lo asom-
bra y lo hace m i s llevadero, más suave: su práctica cons-
tante imprime á la primera de las virtudes cristianas «ma-
jor autem charitas» (Cor. XIII, 13) su caracter especial 
de nunca desfallecer: «numquam t x c i d i t » . — L a s profecías 
terminarán, las lenguas callarán, la ciencia se apagará, la 
caridad permanecerá siempre: «aquae multic non potue-
runt extinguere charitatem.» (Caut. VIII . 7.) 

Ella es, señoras, la que presta á vuestra existencia la 
fresca sombra—si vale la frase—del precio y del honor. . . 
ella que quita los estorbos y suaviza las asperezas del ca-
mino... ella que os recrea con los dulces acentr s de vues-
tros pobres agradecidos. Nada, en fin, establece mejor 
en las almas la alegría y la paz. 

Y Jesüs se halla al final del camino, Jesús que os son-
ríe y os aguarda; despojaros por é', es una prueba mani-
fiesta de que lo amais, y el arncr nace del deseo de po-
seerle. 

Se dirá, por lo tanto, de vosotras como de los Isaelis. 
tas en el desierto: «non sunt fraudati á desiderio son» 
(Salm. L X X V I I I , 29.) 

No, señoras é hijas muy amadas, la Providencia, cuyo 
nombre lleva Vuestra piaiosa Asociación, no permitirá 
queden frustrados vuestros deseos. Amén. 

(MGR. JAUEOET) 

E n e í P o r t a l 
¡Qué fria está la noche, 

qué f. ío el aire! 
Hiélase la palabra 

que apenas sale. 
Sutil el viento, 

las carnes penetrando, 
llega á los huesos. 

Aunque todo está en calma, 
todo tirita; 

todo, todo está yerto, 
todo sin vida. 
Tanto es el frío 

que hasta el fuego parece 
que está aterido. 

En un portal humilde 

y en un pesebre, 
sobre la dura paja, 

desnudo, inerme, 
reciennacido, 

un pobre Niño llora, 
pues tiene frío. 

Q u é tristes, qué abatidos 

están sus Padres! 
pues no pueden sus besos 

abrigo darle; 
y ellós no tienen 

ni pañales siquiera 
donde envolverle. 

L a Madre enam* rada 

suspira y gime, 
toma el Niño en los brazos, 

le besa y dice: 
— querida prenda, 

¿por qué el amor, si es fuego, 
no te calienta? 

El Niño con los ojos 
a*í re.-pon de: 

— porque yo solo vengo 
buscando amores. 
Grande es el tuyo; 

pero el amor an¿ío 
de todo el m u n d o . — 

Venid, venid, pastores, 
venid gozosos, 

venid á ver al Niño 
los hombres todos. 
Si El os sonríe 

cuando estéis á su lado, 
sereis felices. 

Él es bello, tan bello 

que no hay pa'abras 
con que pueda expresarse 

belleza tanta. 
¿Quien ¡a)! presume 

que la lengua de un hombre 
de Dios se ocupe? 

El es bello; sus ojos 

son dos .lucero^, 
su boca un capulí,to 

de rosa fresco; 
su frente tersa 

vence en lo blanco al blanco 
da la azucena. 

Son sus delgados labios 

rojos, muy rojos; 
ellos piden y ofrecen 

besos sabrosos. 
Son sus mejillas 

nieve y grana amasadas 
y confundidas. 

Venid, hombres del mundo, 

venid, pattores, 
á ver el gran portento 

que asombra al orbt: 
un tierno Niño, 

que llora y que padece 
siendo Dios mismo. 

V< nid de gozo llenos 
y ante sus plantas 

cantad entusiasmados 
sus alabanzas; 
que al fin es Niño 

y gusta como todos 
de regocijos. 
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Pero cfrecedle á un tiempo 
los corazones, 

porque el Niño padece / 

de sed de amores; 
y es sed tan grande 

que no puede apagarla 
su misma Madre. 

Venid, que el pobrecito 
de frió muere 

y fuego necesita 
que le caliente. 
Pero ese fuego 

sea fuego abrasado 
de amor intenso. 

Venid, venid, pastores, 
venid, gozosos; 

Venid á ver al Niño 
los hombres todos. 
Que si El sonríe 

cuando estáis á su lado, 
sereis felices. 

J . DOMÍNGUEZ Y F E R N A N D E Z . 

E C O S "3T B T J M : O B E S 

Nueva máquina destructora. 
El almirantazgo inglés acaba de adquirir un 

nuevo tipo de cañón monstruo cuya potencia 
excede á la de todos los conocidos hasta ahora. 
Se trata de un cañón que pesa 50 toneladas, qué 
lanza una bala de 350 kildgramos á la distancia 
de 15 kilómetros con una exactitud admirable. 

Cada acorazado inglés vá á recibir cuatro ca-
ñones de esta clase, los que cuestan á 250.000 pe-
setas cada uno. 

Extravagancia ó... cosa análoga 
. / 

Una compañía ferroviaria americana ha cons-
truido una locomotora que, sin duda alguna, es la 
más pesada entre todas las que ha habido y hay 
en la actualidad. Pesa la friolera de 183.000 kilos, 
de manera que excede en 1.000 kilos al peso de 
las máquinas conocidas hoy en los Estados Uni-
dos. Tiene 12 ruedas. 

La pasión por las fotografías 
Antiguamente el honor de contemplar su 

imagen era exclusivo de los reyes y nobles. Hoy 
apenas se encuentra quien no se haya retratado. 
Lo que sí procuran hoy los potentados es que se 
multipliquen cada vez más sus fotografías. A la 
cabeza de los que tienen tal aspiración se halla 
indudablemente el príncipe de Grales, cuyos re-
tratos se cuentan por millares. El emperador 
Gruillermo tiene más de seiscientos que lo repre-
sentan á pió ó á caballo; la emperatriz prefiere 
los grupos. 

De la reina de Holanda puede decirse que 
siempre está ante la máquina fotográfica, más en 
ella puede disculparse porque es una niña. 

El czar difícilmónte puede estarse quieto un 
momento por cuya razón desespera aun á los me-
jores fotógrafos. 

Los r tratos de los soberanos tienen una gran 
ventaja sobre los de los particulares, pues aque-
llos se venden, mientras que para propagar los 
otros, salvo raras excepciones, es necesario rega-
larlos. 

Las fotografías más solicitadas son las del 
Papa, de las que se hacen 18,000 cada año. De la 
princesa de Gales 16,000; del emperador de Ale-
mania 15,000, del czar J,400. 

Chamber la in 
Es el hombre de quien hoy se habla en toda 

Europa. La guerra del Transvaal es suya. Odia 
en gran manera á los franceses. En su juventud 
fué aprendiz de zapatero: más tarde ascendió á 
la categoría de fabricante de botones; hábil co-
merciante aumentó considerablemente su for tu-
na en poco tiempo. Ant iguo radical calificó de 
asesino en cierta ocasión al primer ministro con-
servador, de quien hoy precisamente es su más 
firme apoyo. Su carácter es frío y menosprecia-
dos Tiene verdadera pasión por las flores. En su 
jardín tiene 20 jardineros. Distintivo que le ca" 
racteriza entre todos los ingleses: no siente afición 
á ningún pasatiempo, así es que jamás se le vé á 
caballo, ni en bicicleta. Lo único que le agrada 
es la caza, aun cuando no todas lasclases, sino úni-
camente la caza de... los boers. Si bien puede 
decirse,que hasta ahora sus tiros le han salido... 
por la culata. 

DilPIHS NOBLES É ILUSTRES DE SEVILLA 
2.° 

La ejemplar Hermana Catalina de Herrara 

No faltará lector, asaz desconfiado, que, al ver 
que en uno y otro artículo sólo nos ocupamos de 
las damas pertenecientes á las más esclarecidas 
familias de Sevilla, crea rendimos culto más á la 
l inajuda nobleza de aquellas que á las heroicas 
virtudes que en vida practicaran, dejando en la 
oscuridad las de modesta cuna. Nada de eso. Al 
publicar nuestras pequeñas biografías, sólo nos 
impulsa el deseo de sacar el olvido aquellas seño-
ras, que desconocidas de los más, tanto lustre 
dieron á Sevilla, principalmente en los siglos X V 
y XVI , llamados la edad de oro de nuestra pa-
tria. 

La necesidad de seguir en toda Andalucía la 
noble empresa iniciada por S. Fernando con la 
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conquista de Sevilla, a trajo á ella las fuerzas vi-
vas de esta Nación, siempre brava ó indomable, y 
por ende, la de su nobleza, residiendo, á la vez 
que la Corte, en esta Ciudad con mas frecuencias 
que en las demás de la Península. Por esta razón 
fueron andaluces los heroes que se dis t inguieron 
en el cerco y toma de G-ranada. Por esta razón 
también el número de damas ilustres y cristia-
nas fué tanto, que oscureció el de las clases más 
inferiores de entonces, no ocupándose sus cro-
nistas más, con rara excepción, que de aquellas, 
que á más de sus vir tudes, descollaban por su 
hermosura y esclarecida nobleza. 

Y no es de ext rañar que en esos tiempos fue-
ran tan piadosas las señoras, como los valerosos 
caballeros que llevaron á té rmino aquellas inimi-
tables y famosísimas hazañas que registra la His-
toria. Arraigada en el corazón de todos la Santa 
Fó tatólica, el pendón de la Cruz fué el que guió 
á los guerreros á los muros de Sevilla, Córdoba, 
G-ranada, Orán y demás Ciudades que arrebataron 
á los Arabes; y el amor á María Santísima, el que 
inspiró en el corazón de aquellas nobles damas? 
ganosas del mayor culto á Dios y á su bendita 
Madre, el levantar los magníficos templos que 
hoy admiramos y erigir las innumerables funda-
ciones piadosas que habían de perpetuar dicho 
culto, encerrándose después muchas de ellas en 
los mismos Monasterios que costearan para morir 
admiradas de todos y llenas de merecimientos. 

Ellos, siguiendo á sus Reyes al continuo y 
reñido combate, como Jefes de sus mesnadas; y 
ellas, en sus castillos y palacios rogando á Dios 
por la vuelta de sus prendas mas queridas, fueron 
el plantel de las generaciones fu tu ras que habían 
de terminar la gran empresa que tan gal larda-
mente acometieron sus antecesores, agregando 
nuevos t imbres á los ilustres apellidos que de 
aquellos recibieron para aumentar mejor su no-
bleza; que no es hidalgo el que ostenta esclareci-
da ascendencia, sino aquel que sabe imitar sus 
virtudes. 

En t r e las familias que mas se señalaron de 
las que á Sevilla vinieron para su conquista, fué 
una la de los Ponce de León, y sobre todo sus 
varones, ©1 gran Marqués y Duque de Cádiz. Por 
los años de 1.700 aún residía en nuestra ciudad 
don J oaquín Ponce de León, sétimo Duque de Ar-
cos, que habitaba su palacio, hoy suntuoso Cole-
gio Calasancio del Sagrado Corazón de Jesús, que 
con tanto acierto y celo dirije la congregación de 
Padres Escolapios. E n los tiempos de dicho Du-
que vivió y murió en aquél palacio una sierva de 
Dios llamada la Madre Catalina de Herrera, de 
vida m u y ejemplar, terciara recular de S. F ran-
cisco de A S Í S en la Iglesia de Ntra . Sra. del Va-
lle, con fama de santidad por haber sido favoreci-
da del cielo engracias y dones extaordinarios de 
milagros y profecías, cuyas vir tudes fueron ad-

miradas por todos á pesar de su grande es tudi 0 

para ocultarlas. 
Por espacio de cincuenta y dos años observó 

tal encierro en su humilde aposento en una de las 
habitaciones del palacio, que no llegaron á seis 
las personas que la vieron el rostro. Guardó vir-
ginidad y pobreza, y prometió obediencia á sus 
coufosores, viviendo toda entregada á los rigores 
de la más estrecha penitencia. 

E n el artículo de la muerte pidió á su confe-
sor el R. P . Gerónimo de Arias Rector del no-
viciado de S. Luis, se la admitiese en la cofradía, 
del Santísimo Sacramento y Animas benditas de 
la Parroquia de Sta. Catalina, para participar de 
las gracias é indulgencias concedidas á los her-
manos. Pasaron á esté fin á su habitación el 
R. Cura D. Gregorio Bejarano, dos diputados y 
el Secretario de la Hermandad D. Pedro Fernán-
dez Casas-grandes, y aunque había ya tres días 
que la Sierva de Dios estaba sin movimiento 
luego que su confesor la dijo el asunto de que se-
trataba, volvió en sí y recibió dicho favor. 

Falleció á los setenta y dos años, la víspera 
de Navidad de nuestro Redentor Jesucristo, del 
año de 1736, tocando á la calenda. Inmediata-
mente la llevaron entre cuatro sacerdotes á la. 
Iglesia antes citada donde estuvo expuesta tres 
dias, que fueron desde el 24 hasta el 27 por la 
mañana, en que se dispuso m u y solemne entierro 
por la Hermandad, asistiendo toda la nobleza de 
Ssvilla y mult idud de Religiosos con luces durante 
el funera l y las preces del oficio de sepultura. 

Salió el entierro á la calle procesionalmente 
dando vuelta á la Cruz que estaba en la plaza 
que va á S. Román, y llevaban el feretro el señor 
Conde de Mejorada, don Francisco de Segobia, 
don Cipriano de Coya, y el Secretario de la Her-
mandad, ya nombrado. Acompañó á todo la músi-
sica de la Colegial del Salvador, y se depositó el 
cadáver en un cañón nuevo que se mandó hacer 
expresamente al respaldo del Al ta r principal de 
la Capilla del Santísimo, entrando á la derecha 
de aquella pequeña estancia, por disposición par-
ticular del Excmo. Sr. Arzobispo D. Luis de Sal,, 
cedo y Azcona, según lo refiere el epitafio. 

E n la partida de defunción se consigna, que: 
por la buena opinión en que falleció se dispuso el 
funeral de limosna por los Beneficiados y Her-
mandad del Santísimo y Animas de la Iglesia de 
Sta. Gatalina. 

Después acordó la Hermandad hacer las hon-
ras el día 20 de Enero del año siguiente, con 
asistencia de las Comunidades y caballeros, lo 
mismo que al funeral , colocándose en medio de la. 
Iglesia un suntuoso túmulo de cuatro cuerpos, 
vestido de terciopelo negro, y rodeado de blan-
dones con sus hachas encendidas. 

F u é tan solemne la función que no se pudo 
ejecutar más: acabándose la oración fúnebre de 
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sus honras, predicada por el R. P. Domingo G-o-
mez de la Compañía de Jesús, que s a l 3 á luz 
con aprobación y licencia de la autoridad ecle-
siástica, á las dos de la tarde, quedando todos 
admirados de haber oido semejantes virtudes, y 
muy gozosa aquella H rmandad, en haber mere-
cido de Dios el favor de darle una reliquia tan 
estupenda, como envidiada de toda esta Ciudad. 

Como recuerdo apreciabilísimo de tan vene-
rable Señora, nos ha quedado escritos de su le-
t ra , Unos Avisos espirituales que impresos corren 
con todo lo demás que se ha dicho; conserván-
dose á la vez, cual preciada reliquia, una devo-
ta Imágen de Jesús Niño, de la que refiere sn 
oración fúnebre, que era su amor y su consuelo, 
y ante ella oraba siempre en todas sus tribula-
-ciones, y pedía á Dios por los enfermos y otras 
necesidades que le eran encomendadas, siendo 
atendidas y despachadas favorablemente en la 
mayor parte de las ocasiones. 

En los Anales eclesiásticos y seculares de esta 
Ciudad; en los de la Olimpiada ó Lustro, que es-
tuvo la corte de Felipe Y en Sevilla; y en los 
Hijos ilustres en santidad y letras e t c . d e la m i s m a -
se trata de ella en la Guía de Sevilla que se pu, 
blicaba anualmente; se hace mención también de 
esta Venerable, al ocuparse del antiguo Palacio 
de los Duques de Arcos y Osuna, en la Parro-
quia de Sta. Catalina; y últ imamente en el Pro-
tocolo antiguo de la Hermandad Sacramental de 
dicha Iglesia que empieza en el año de 1638. 

Sevilla 23 Diciembre 1899. 
G-. A K R A F A N Y A G U I L A R . 

{perfiles ^ gorrones 
L a frugal idad prenda de honradez 
Es sumamente difícil corromper á un hombre 

frugal y desinteresado, que tiene pocas necesi-
dades, y que sabe contentarse con lo que tiene. 
El ministro ingles Walpole, que ha dejado fama 
en 1» historia de hombre corrompido y corruptor, 
queriendo arraer á su partido á un hombre inf lu-
yente, fué á verle á su casa. «Vengo, le dijo, en 
nombre mío y de todos los demás ministros del 
rey á manifestaros el sentimiento que tenemos de 
no haber hecho todavía nada por vos, ofrece-
ros un destino digno de vuestro mérito. «—«Se-
ñor, le replicó aquel hombre, antes de responder 
á vuestros ofrecimientos, permitidme que me 
mande traer lacena á vuestra presencia.» Sir-
viéronle un picadillo hecho del resto de un gi-
gote de la comida. «Señor, dijo entonces á Wal-
pole, ¿ereeis que á un hombre que se contenta con 
tan poco se le puede ganar fácilmente? Referid á 
vuestros colegas lo que habéis visto: es la única 
respuesta que tengo que daros.» 

Monta lembert en la Cámara francesa 
— ¿Sabéis—preguntaba un dia á l a Cámara de 

los diputados el conde de Montalembert,—sabéis 
el resultado de esa persecución contra el Catoli-
cismo? Pues el resultado es acrecentar en nos-
otros el amor fecundo y fervoroso á esa Religión 
que insultáis; y si se me permitiera citarme á mí 
mismo como ejemplo y se me preguntase en qué 
ocasión se arraigaron en mi alma estas conviccio-
nes que vengo á declarar entre vosotros con una 
osadía tan legítima como poco común, os diría 
que fué en aquel día en que, hace catorce años, 
en 1830 TÍ arrancar de las cúpulas de las iglesias 
de Parí*, el signo de la Redención, que luego era 
arrastrado por las calles y arrojado al Sena. 

Eka Cruz profanada la guardo en mi corazón, 
y juré servirla y protegerla; y lo que entonces 
juró, lo he hecho hasta ahora, y espero, con la 
ayuda de Dio*, seguirlo haciendo mientras viva. 

Sentenc ia or ig inal 
Mr. Magnaud, magistrado anticlerical, acaba 

de dictar una sentencia original. 
Unjoven de dieciseis años fué llevado á los 

Tribunales por haber prendido fuego á un molino 
de avena, y habiendo sido propuesta su absolu-
ción por haber obrado sin discernimiento, 
Mr. Magnaud, presidente del Tribunal, le conde-
nó á pasar en Ins t i tu to religioso hasta que cum-
pliese dieciocho años, «en vez de ir á una de esas 
casas de corrección en las que, á pesar de la vigi-
lancia de la administración penitenciaria, no son, 
á causa del contacto con jóvenes viciosos, sino fo-
cos de desmoralización y escuela de futuros cri-
minales.» 

No puede hacerse en menos palabras mayor 
elogio de los insti tutos religiosos ni dirigirse más 
acerbas censuras contra la administración del 
Estado ateo. 

Barbaridades de Enr ique V I I I 
Rey de Inglaterra, y Francisco I, rey de Fran-

cia, eran dos soberanos de un temperamento muy 
colérico. Enrique, habiendo determinado mandar 
á Francisco una soberbia y pujante embajada, 
escogió para ese objeto al conocida socialista To-
más Moro, su canciller. Tomás, habiendo recibi-
do las instrucciones, dijo á Enrique que estaba 
muy temeroso de que al llevar tal embajada á un 
ho mbre tan violento como Francisco, le cortaría 
la cabeza. 

—No temáis, le dijo el rey; si Francisco os ha-
ce cortar la cabeza, yo la haré cortar á todos los 
franceses que están en mi poder. 

—Estoy infinitamente agradecido á V. M., re-
plicó el canciller; pero no sé si alguna de esas ca-
bezas podrá adaptarse á mis hombros tan bien 
como la mía. 
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S E C C I O ^ T 3 D I E 3 3 > T O T I C X ^ S 

RELIGIOSAS 
S a n t o s d e l d í a 2 5 . — L a Natividad de Ntro. Señor 

Jesucristo. 
L i t u r g i a . — E l oficio y Misa son de la Natividad de 

N. S. J. rito doble de 1.a clase con octava, color blanco. 
C u l t o s . — E n la P. de San Andrés á las nueve de la 

mañana Misa de Pastores, presentándose á la adoración 
de los fieles la imágen del Divino Niño. A las oraciones 
después del Rosario empieza el reso de la octava del ni-
ño Jesús. * 

En la Iglesia de San Juan de Dios da comienzo la no 
vena del niño Jesús con adoración en la misa de doce y 
en los ejercicios de la noche, predicando el Sr. D. Eran-
cisco de P. A r e a l . 

J u b i l e o c i rcu lar :—Se gana en la Iglesia de las re-
verendas del Socorro. 

LOCALES 
HEI Correo de I n i k i a c í a , , felicita á 

§usainab!cs Sectorescu las presentes pas-
cuas. 

Con motivo de la festividad de Iioy* 
no se publicará mañana "El Correo de 
Andalucía.^ 

Haced un pequeño encargo por vía de muestra, á la 
Cerería del Corazón de Jesús, A N D I J J A R . 

A y e r terminaron los solemnes cultos que en l a l . de I 
las R R . Reparadoras se han celebrado con motivo del 
25.° aniversario de su instalación en España. 

La procesión verificada ayer tarde fué solemnísima, 
llevando el Smo. Srcramento bajo palio el Ecmo. Sr. Ar-
zobispo y asistiendo gran número de fieles. 

Los señores de Ibarra obsequiaron ayer con una gira 
campestre en «La Cascajera» á los dependientes de su 
casa. L i gira fué en honor del Sr. Orbe por su triunfo 
escénico obtenido con el estreno de la comedia «Rejas 
de oro.» 

La excursión resultó animadísima. 

En la calle de San Pablo fué arrollado ayer por un 
coche D. Fernando Mendoza Gómez al que curaron en 
la casa de socorro de la plaza de San Erancisco de dos 
heridas en la región frontal y varias contusiones. 

Otro coche atropello en calle Aponte á Simón Si l la 
Alba, quien recibió graves contusiones que le fueron 
curadas en la casa de socorro de San Lorenzo. 

La solicitud que los farmacéuticos de esta capital ele-
varon al Gobierno para pedir se reforme el decreto por 
que se rige la clase, cuenta con más de 88 firmas. 

En eate Gobierno civil ha presentado don Guillermo 
Ochogavía y Tejada solicitud de registro para la mina ' 
de hierro de pertenencias con el nombre de «Nuestra se-
ñora de la Asunción» al sitio de Cabeza de Cutí, térmi-
no de Guadalcanal. 

Expirado el plazo de los tres meses de licencia que, 
para ausentarse de esta capital, solicitó el juez munici-
pal del distrito de San Román señor Verdi y Albert , ha 
pedido que se le conceda nueva licencia por otro perío-
do igual de tiempo. 

Después de contraer matrimonio en Chiclana, han 
llegado á esta capital don Jesús García y doña Dolores 
Moreno Rodríguez. 

Ha regresado de Dos Hermanas el diputado á cortes 
don Carlos de la Lastra. 

Ha marchado á Badajoz el empresario de la plaza de 
toros de dicha población don Emilio Martínez. 

Las agencias ejecutivas de Lora del Río y Osuna anun-
cian para el 3 deEoero próximo la subasta de varias fin-
cas embargadas por débitos de contribución. 

La peste bubónica 
Madrid 24, 2 t.—Se ha presentado la peste bubónica 

en la colonia portuguesa de Yacan. 
Van registrados hasta ahora nueve casos, siete de 

ellos graves. 
S*e han adoptado medidas para evitar la propagación. 

Desgracia en una mina 
Madrid 24, 3 t—Telegraf ían de Nueva Y o r k que en 

una mina de Bronsville.(Pensilvania) ha ocurrido una 
explosión de grisú, ocurriendo desplome de terrenos y 
quedando sepultados muchos mineros. 

Van extraídos seis cadáveres y muchos heridos gra-
vísimos. 

I.as Cantaras de Comercio 
Madrid 24, 4 t—Continúa la Cámara de C o m e r c i o de 

Valladolid trabajando en los preliminares para la Asam-
blea. 

Ya están nombradas comisiones para recibir á los 
ateneístas. 

Se organizarán festejos. 

Bluelg-a en puerta 
Madrid 24, 5 t .—Los panaderos de esta corte amena-

zan con no trabajar esta noche si los patronos no acceden 
á sus deseos. 

I n g l a t e r r a 
y el Transvaa l 

_ Madrid 24, 5'30 t.—Londres: E l general B u l l e r se 
dispone á tomar la ofensiva. 

— E l nuevo generalísimo del ejército inglés Mr. Ro-
bert, ha marchado para embarcar en Sontampton. 

La muchedumbre le tributó una entusiasta despedi-
da. 

Despidieron á Robert en Waterloo el principe Kam-
bridge y el general Bolseley. 

— E l representante de la Repúbl ica del Transvaal 
en París, ha visitado al ministro de Negocios extranje-
ros francés para que interceda en favor de la paz. 

El ministro prometió estudiar e' asunto. 

Imp. de Rodríguez'y T o r r e s - H e r n a n d o Colón, núm711 


